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Del terreno nías apropiado para el Lino ,  su preparación, 
y  del tiempo de pacer la siembra.
E ts maxíma recibida, que para cultivar el lino coa 
ventaja debe preferirse el terreno arenisco , particular­
mente si tiene mezclada porción de tierra vegetal; por­
que se trabaja con mas facilidad , admite mejor la mez­
cla de los abonos, es ligero, muelle, y  mas limpio de 
las malas yervas , que suelen infestár otros terrenos : cir­
cunstancias todas , que son las mas apetecidas para-conse­
guir un lino de buena calidad.
Después de éste se dará la preferencia á las tierras 
calizas ligeras, y  algún tanto arcillosas, que han perma­
necido barbechas por espacio de un año: á las que han 
servido algunos anos de prados artificiales j y  también á 
aquellas, que han dado cosecha de nabos, ó de pata­
tas en el otono precedente.
. En defecto de estas, podrá destinarse un terreno fuer­
t e , y arcilloso, que se haya abonado algunos años con 
tierra ca liza , y que haya dado dos cosechas de tr ig o , ó 
de cebada.
POT: ,1o que respeta á los novales , se ha observado, 
que e! primer ano dan gran cosecha de lino tosco, y  
áspero con excelente linaza; y  que el segundo producen 
yn lino muy bueno, y  poca' semilla.
Qualquiera de estas tíerrag, que se escoja , se ha de la­
brar , y  mullir con el mayor esmero. La primera reja 
se ha dr dar á fines de Setiembre, ó principios de Octu­
bre después de. haber esparcido, una capa delgada de pa- 
Ipmína ó gallinaza en tierras ligéras. , y  mas-gruesa en 
Us'arcillosas; y  en falta, de estas ,  se usará el estiércol 
de: las parfdet^s.,- y  caballerizas.
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Pero el estiércol mas acomodado para el lino> y  otras 
producciones, es el que llaman de Inglaterra 
dings y y se prepara de esta suerte. Se hace una capa , ó 
tongada de estiércol de bueyes, ó muías de un píe de 
grueso. Sobre esta se pone otra de tierra caliza mezcla­
da con arena, sí se ha de emplear en terreno iuerte, ó 
arcilloso, ó bien de arcilla pura, si ha de servir para 
tierras areniscas , y  ligéras. Encima de esta segunda capa 
se hace otra de estiércol ,  continuando asi succesivamente 
hasta tener la cantidad necesaria. Son imponderables lo» 
buenos efectos, que se han experimentado de esta casta de 
abono.
La segunda reja hs de darse en Enero después que Io4 
yelos han empezado á mullir, y ahuecar el terreno; y la 
tercera al tiempo de sembrar , cuidando mucho de que la 
tierra quede sin tormos, piedras, ni terrones, bien desme­
nuzada , y tan igual como la tabb de un huerta. Algunos 
prefieren el estercolár con esta tercera labor. El suelo fuer­
te requiere mas labores , y  mas profundas ; pero si fuere 
novál, no se ha de labrar tan profundamente.
El Campo ha de ser llano , porque el lino no crece con 
igualdad en los terrenos pendientes; ni se ha de cercar con 
tapias, ártos, ó árboles, que lo hagan sombrío, por qnan- 
to esta planta requiere que el ayre circúle con libertad. Se 
dividirá en tablas anchas ,  é iguales ,  y  se tendrá gran cui­
dado en escardarlas bien antes de sembrar, no dexando 
el menor rastro de mala yerva. Esta operación se ha de 
practicar en el terreno ya seco, y  no reden regado.
Para proceder á la siembra con acierto ,  es necesario 
hacer elección de la mejor linaza , cuyo perfecta conoci­
miento se funda en las reglas siguientes. La primera se* 
lial de la buena linaza e s ,  que sea de un color relu­
ciente, y oleoso. El segundo carácter e s ,  que estruján­
dola entre los dedos aparezca de una substancia fresca 
y  mantecosa; de color entre verde, y  amarillo, y que 
tenga un gusto ,  y  olor agradables* La tercera señal con*
sis-
siste en su pesadéz, de modo que comparando el peso 
de diferentes semillas , se ha de dar siempre la prefe­
rencia á la roas pesada. Sin embargo , hay cierta linaza, 
que poseyendo las señas de bondad, que hemos descri­
to , con todo produce un lino ,  que no pasa de 8 á 9 pul­
gadas. La regla mas cierta para conocerla , y  deshechar- 
l a , es el observar si tiene sus dos puntas mucho mas ro- 
jnas , y  gruesas que la otra. E t^a linaza viene de Memel; y  
está prohibida su introducción en los dominios Británicos.
Otra prueba infalible es la de sembrar algunos granos 
en estiércol curado ; porque 2a buena linaza empieza á 
brotar al cabo de uno ,  ó dos dias; y  la mala ni aun lle­
ga á hincharse.
La linaza de Holanda, y de Flandes es sin dispútala 
mejor , sin embargo de que se dice no haber probado bien 
en algunos parages de Escocia. Tiene la propiedad de ma­
durar antes que las otras. A  esta se sigue en bondad la 
de FiladeJfia ; y tiene la particularidad de producir en los 
terrenos húmedas, y  fríos , en los. quales otras linazas 
se desgracian ; pero echa pocas flores , y  botones de se­
millas. En la linaza de Riga se observa , que el primer 
año produce un lino tosco, y  gran cantidad de semilla; 
y  al contrario sembrando esta el segundo añ o, echa un 
lino de hebra fina, pero con poca simiente.
Todos saben, que la linaza no ha de ser añeja, ni 
pasar de un año para producir con utilidad. El tiempo 
mas oportuno para sembrarla ,  es desde mediados de Mar­
zo hasta primeros de A bril, aprovechando los dias mas 
serenos , y  evitando el sembrar en tierras húmedas , ó recien 
regadas. ,Es muy importante el sembrar espeso , y tanto 
mas qu;iriío la linaza fuere mas menuda ; porque asi se 
logran ios tallos d.e lino mas delgados, flexibles, y de 
hi’b rá  fui3.
Luego que el lino ha crecido á la altura de 3 , ó 4 
pulgadas, será conveniente escardarlo, si hubiere reto- 
íiadp la mala yerva. Esta operación, que es muy deii-
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cada 5 no debe retardarse; porque si el lino ha crecido 
mas 5 se maltrata mucho con las pisadas de los escarda­
dores í y se muere , 6 bien el tallo se dobla , y  llena 
de nudos, que es el mayor defecto que un lino puede 
tener: de manera , que si el escardar inconsideradamen­
te ha de tener estas malas resultas, es menos malo el de- 
xar en su estado las malas yervas. Estas pues se han de 
arrancar en tiempo seco, y sacarlas fuera del campo, para 
que no vuelvan á arraigarse , procurando no arrancar las 
matas de lino. Los escardadores han de trabajar descalzos.
Lo que acabamos de decir dá bastante á conocer lo 
arriesgado de esta operación ,  y que el verdadero medio 
de escusarla será el escardar el campo antes de sembrarlo*
Por la misma razón aconseja nuestro Autor el que se 
omita, si la mala yerva fuese rara, é incapáz de sufo­
car si lino. Observa asimismo, que los campos, que han 
dado cosecha de nabos ,  ó de patatas, son menos propensos 
á criar mala yerva.
Enseña la experiencia, que el lino sensbrado el segun­
do año con la linaza producida en el mismo campo dege­
nera notablemente. Y  asi, para que las buenas cosechas 
continúen sin interrupción ; es necesario trocar la linaza 
con otra de buena calidad, pero criada en distinto país, 
que será mejor quanto fuere mas distante. Asi lo practi­
can los Labradores en Alemania, y  en otras regiones^ 
donde se cultiva el lino con notable utilidad.
Se sabe también , que la linaza nacida en terreno arcir 
lioso degenera menos, si se siembra en el arenisco, y  li* 
gero : y  al contrario bastardéa mas el lino , si se cultiva 
en tierra de la misma naturaleza ,  que la que ha produ­
cido la semilla. Las señales de que el lino empieza á de­
generar son, que no crece tanto,  y  que en vez de tallo» 
sencillos ios arroja ramosos ,  y  nudosos.
f  II.
Methodo de lograr un Uno largo , y  fino.
S e  ha de disponer una porción de horquillas de esta fi- 
-gura Y 5 fue tengan pulgada ,  y  media de grueso , y 
sean puntiagudas para fixarlas en tierra, y  de largara pro­
porcionada para que sobresalgan ó ,  ó 7 pulgadas á ios ta­
llos jovenes del lino. Cada brazo de las horquillas tendrá 
6 pulgadas de largo. Suponiendo pues 9 que entren en tier­
ra hasta 6 pulgadas, y que desde la superficie hasta el 
punto , donde se abre el ángulo ,  tengan otras diez de 
largo , si añadimos las 6 pulgadas de cada brazo ,  tendre- 
pios la total largura de 22 pulgadas.
pichas horquillas se han de clavar en el campo > for­
mando una fila todo lo largo de é l , y  dexando entre 
una , y  otra la distancia dé dos varas escasas. Dispues­
ta la primera fila , se colocará la segunda á distancia de 
una vara, ó algo mas de ella ,  y  se continuará con el 
mismo orden hasta ocupar toda la anchura del campo 
con estas filas de horquillas.
Hecho esto se tomarán unas varitas de 4 varas de largo, 
y  se colocarán horizontalmente en las horquillas á lo lar­
go del campos y  lo mismo se practicará siguiendo la 
anchura de é l , de modo que cada 4 horquillas sostengan 4 
Varitas > y  fotmén un quadro , ó paralelogramo.. Esto se ha 
de hacer luego que el lino llegue á la altura de 4 ,  ó § 
püígadas.
Se prefieren para estas varitas los mimbres , y  ramas 
los sauces , procurando que estén secas, para que no 
se doblen , y conserven la igualdad en el cercado , que 
hemos descrito.
Para executar esta operación con facilidad , conviene 
dividir el campo en tablós como se ha dicho , dexando 
entre ellos una sendita, por donde puedan pasar los 
operarios.
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Se verá, que en pocos, días !as matas jovenes de lino 
van creciendo á una altura considerable , y  que produ­
cen unos tallos muy finos. Pero lo que principalmente 
se consigue con esta operación , es ei evitar que el 
lino se eche con las lluviais, ó vientos fuertes , que es 
lo que mas lo deteriora ; por quanto las varitas coloca­
das horizontalmente abrazan los tallos acia su mitad , é 
impiden el que puedan doblarse. Esta operación sencilla 
contribuye también no poco á que el lino se crie mas 
espeso 3 y  recto, á defenderlo de los rayos del Sol , á 
conservar en él la acción del rocío., y  á que produzca 
una hebra suave,  y fina.
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Del tiempo , y  modo de arrancar el lino.
éas señales , que indican estar ya el Uno en estado de 
arrancarse son : i. quando el tallo empieza á volverse un 
poco amarillo : o., antes que las hojas de arriba  ^dén indi­
cios de caerse : 3. antes que los botoncitos , o capsulas 
de la flor se endurezcan, y hagan puntiagudas: lo que 
también se conocerá ,  si cortando al través un boton- 
cito , la semilla está blanda, y htímeda. Es regla gene­
ral , y  de suma importancia el observarla,  que el lino 
destinado para lienzos finos, se ha de arrancar antes que 
haya madurado del todo.
Puede suceder que en una parte del campo se madure 
antes el lin o , que en otra ; lo que un cultivador inteli­
gente conocerá por el color , y  estado de la flor. No 
debe pues diferir el arrancar la porción , que estubiere 
madura , dexando la restante hasta que se perfeccione. 
Es también muy difícil ei conseguir ,  que todos los 
tallos salgan de igual altura ,  y  dclgadéz. Será pues muy 
importante el formar distintas clases de lino , separando 
en una los tallos mas delgados, y largos, y  en otra los
que
y
que fueren inferiores en finura , y  otras calidades : por­
que si se confunden las diferentes variedades, será impo­
sible que todas adquieran el mismo grado de prepara­
ción, con las operaciones, de que luego hablaremos. De 
donde ha de resultar, que mezclado el lino de tallo grue­
so , y  áspero con el fino, y  suave se deterioran recipro­
camente , y  quedan inútiles para poder hilarse con igual­
dad. También es necesaria la precaución de separar las malas 
yervas, que se arrancaren con el lino, porque estas les 
son muy perjudiciales al tiempo de curarlo, á tanto que 
una sola yerva es capaz de echar á perder un manojo entero.
El método de arrancar el lino mientras está verdvj, se 
funda en que si ha llegado á madurar enteramente, ad­
quiere una naturaleza leñosa incompatible con la delica- 
.d é z , y  suavidad de la hebra, que son los caractéres del 
.buen lino. Por la misma razón es forzoso perder la lina­
za , que no llega á madurar: pero esta pérdida se com­
pensa amplameiue con la superior calidad del lino, que 
se venderá á precio mas subido.
Hállase á veces un lino muy corto mezclado con el bueno. 
Este de ningún modo se ha de arrancar, ni mezclar con 
el largo.
El lino se ha de arrancar tirando acia arriba en linea 
recta ,  y  cuidando de no desbaratar las varitas atravesa­
das , porque de lo contrario resultará mucha confusión. 
Se harán haces compuestas de manojos, que no excedan 
lo que se puede abrazar con ambas manos, y  se colo­
carán en forma de c ru z , haciendo unas cuerdecitas de 
esparto , que se dexan sobre cada haz para atarlas en 
caso de llover, y  sacarlas fuera del campo. Si hiciere 
buen tiempo podrá quedar el lino al ayre, pero si ame­
nazase lluvia, es indispensable ponerlo baxo de cubierto.
Por lo que respeta al lin o , que se destináre para co­
ger linaza 3 se ha de practicar todo lo contrario: esto es 
que para arrancarlo se aguardará á que el tallo se haya 
vuelto enteramente amarillo ,  que haya perdido todas las
ho-
hoias, y  que los botoncitos de la semíHa esten secos, y  
puntas tengan fuerza para punzar. Este Uno se ha de 
separar enteramente del otro, que se arranca con la se- 
milla sin madurar, por ser de muy inferior calidad.
§. IV,
Del moda de secar el Uno , y  de otras operaciones previas
á la de furarh.
S i  después de arrancado el Uno continuáre el tiempo sere­
no , se desatará cada m anojo, y  se estendera de mane­
ra que no quede muy espeso , para precaver que se reca- 
líente, y  camine á la putrefacción : pero al anochecer se 
volverá á atar en haces, y  se pondrá debaxo de un co- 
bertizo, á fin de preservarlo del roCio, y del ayre hu- 
inedo í Que le es también perjndiciaL ^
Si sobreviniere de repente alguna lluvia al lino relien 
arrancado .  es mucho mejor dexarlo a descubierto , ha 3 
oue vuelva el buen tiempo , que no encerrarlo, porque 
el lino una vez humedecido no se puede atar en manojos 
sin riesgo de que se vuelva negro, íeo , y  
te impropio para sacar un buen hilo. Por tanto j si amena­
zase la lluvia, y  diese lugar para > e^cogerlo , se procu­
rará conducirlo en manojos prontamente, Y ^^tenderio 
un cobertizo abierto, y  ventilado por todos lados. UQ 
este modo se continuará hasta que se haya secado, y 
cese el peligro de que se recaliente.
La operación de separar las capsulas de la semilla COn 
un peyne de hierro es inútil en el sistema propuesto, cuyo 
principal objeto es el de sacar un Uno finísimo, dexan- 
do la linaza sin madurar; cuyo valor sera muy limitan­
do en los países, donde no se puede hacer un comercio 
ventajoso de ella. Por otra parte dicha operación no dexa 
de maltratar los tallos , y  hebras cercanas a las capsu­
las. Bastará pues ei sacudir estas coa un palo para sepa- 
^  rar-
rarbs del tallo , antes de curar el lino , evitando de esta 
manera ,  que la semilla comunique un mal color al lino 
y  que propague los insectos en el agua. ^
En quanto al lino , que se reserva para coger linaza 
se quita esta con sus capsulas por medio del peyne de 
hierro. El operario tendrá la precaución de trabajar en na- 
rage seco, y  de no tomar gruesos manojos , porque no 
se pueden sujetar bien con la mano, ni el peyne obra 
en ellos s como se requiere. ^
Luego se pasará la linaza por dos, ó tres cedazos di­
versos para lirnp.arla del polvo , pajas, y capsulas. Con 
esto se lo p a  el examinar su calidad ,  separando los gra­
nos imperfectos ,  o defectuosos. Ultimamente se escu ­
dera en parage seco, removiéndola por espacio de algu-
bi^n'Te'ca'^ “  ^ ^e |u e
Después de haber separado las capsulas del lin o , se 
distribuirá en haces, separándolo en clases de diverC ca! 
lidad. De estas haces se harán montones, ó parvas de 
mediana altura, que se cubrirán con tablas; y  encima 
se pondrán alguna, piedras, para que el pCo cÓC! 
prima los manojos. En esta posición se dexarán .  r,
ó mas á proporción, que d'^lino e ^ tu b ie fe rsV ó
seco. Esta presión sirve para rednrir á c,-. .i
ior nudosos, y para apretarlos, y  unCorrííe-
jor en los manojos : circunstancia muy ne¿esar“a oára 
se curen con igualdad, y se saauenrí<^u í ^  ^  
lustrosos ,  y  deCnredados ^
Si por ventura hubiere akuna v
para separar el lino nudoso , y  araueado^riel
sus tallos rectos, y  está esento"^  de T a s o .r a f  t a X s . ' " "
í .v .
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Del mejor método de curar el Jíno^
■  .a oDeracion de curar el lino se reduce a excitar un 
ligero grado de fermentación por medio del agua , para 
se^oarar^el tam o, ó  arista de la hebra. Esta maniobra es 
L n  delicada, é importante , que de ella depende en gra
nnrtf» la fu0TZ3 « V su2vidad dd lino. ^
 ^ Para proceder con todo acierto , es necesario ante to- 
d a f cosáis atender á la calidad del agua. Esta ha de ser 
pura, limpia, y  esenta de sales , y  partículas metálicas. 
Y  asi deben excluirse las aguas minerales, salóbres,sa- 
ítrosasV y todas guantas ten|an mezcla de qualquiera otra 
sal p orqL  son corrosivas , y destruyen °
esin osaT q ur conserva las fuerzas , y  suavidad del lino.
La alberca. ó balsa se ha de hacer 3 , ó 4 meses an­
tes de la ope’racion , y  se ha de revestn m.eriormenm ^  
Fmpft Ó arcilla : Su fisura sera la de una artesa, cuyd 
Urgura debe proporcioL^^ cantidad de lin o , que se 
h a le  cumr i l  alchario por la P -te  superior de 3 var^s 
6 5 V -S- ; y en el fondo de z varas, y -  ,  o 3 varas, u
hondo ha de tener lo menos dos a f U a l  cor-
de introducir por un conducto muy estrecho , al
responderá en el extremo opuesto ^ "d u c  o , ó e co 
redero, para dar salida al agua. La posición ae la a 
berca debl ser ta l, que no pueda recibir las aguas su- 
rW«; nne baxen de los barrancos, y arroyos.
S- r i * . í  '.sra;
t o q r i n k r r X s u e l o , % d e l a  putteáccion que de esto 
resultaría en aquella parte.
Las haces iel Uno, que se han de introducir en la aU 
berca , se dispondrán en ia forma siguiente. Se tenderán 
en el suelo tres cuerdas de esparto: se tomarán dos ma» 
nojos tales, que se puedan abrazar con ambas manos, y  
se colocará el uno encima del otro , de manera que su 
punta llegue hasta mas de la mitad del que está debaxo, 
quedando ácia fuera la parte de la raíz de uno ,  y  otro. 
Junto á este hacecillo se colocará otro compuesto de dos 
manojos , según lo que hemos dicho ; y  al lado de este 
segando se pondrá otro tercero en la misma conformidad! 
y  asi tendremos la primera tongada compuesta de seis ma­
nojos. Encima de esta se pondrá otra tongada de 6 ma­
nojos con sola la diferencia de que las raíces caerán en 
lo interior,  y  las puntas ácia fuera. Sobre esta as pon­
drá tercera tongada en todo semejante á la primera. Si 
se vé , que la haz es muy gruesa, se puede añadir quar- 
ta tongada. Todo este faxo de manojos se ata con las 
tres cuerdas en los extremos, y  en el medio sin apretarlo, 
para que esté hueco , y  el agua lo penetre. Dispuesto 
ya todo el lino en faxos de ia forma mencionada , se 
envuelve cada uno con paja , y  se colocan todo lo lar­
go de la alberca , de modo que sus extremos miren á 
los dos lados de ella , y  que disten como 8 pulgadas uno 
de otro. Sobre esta primera tongada de faxos se pone 
otra 3 de suerte que cada faxo descanse en el espacio, 
que queda vacío entre los inferiores , á la manera que se 
colocan las piedras en las obras de mamposiería ; y  asi 
se llena la albcrca hasta los garfios de los piquetes. Co­
locado el lino , se afianza un palo en los dichos garfios 
todo lo largo de la alberca por cada lado ,  y después se 
ponen otros s , ó 6 atravesados, que descansen en estos. 
Sirven para mantener el lino debaxo del agua, y  estor- 
var que quando se hinche pueda salir sobre la super­
ficie , pues ya diximos , que los garfios han de caer algu­
nas pulgadas debaxo del agua.
Estando todo en esta disposición, se suelta el agua por el
con-
rio las del lino mediano , y  malo se vén chatas, y  apla­
nadas con ciertas ramas , ó hendiduras de trecho en trecho. 
Concluye el Autor insistiendo mucho en la atenciona 
y  cuidado, que se requieren para lograr un lino de he­
bra fina, y  suave : y advierte, que qualquiera hiladora 
de limitada habilidad sacará un lino muy fino ,  si las he­
bras tienen las calidades mencionadas > y que es insuficien^' 
te el talento de las mas diestras, quando el lipo es de 
mala ley.
A péndice.
H -ace el Autor en este Apéndice algunas observaciones 
relativas al hilado, y texido, las quales son ciertamente 
dignas de trasladarle aquí; y  sentíalos que no se haya 
estendido mas en tan importante asunto: pero aun lo po­
co que dice será muy útil para corregir algunos abusos.
En quanto al hilado, estraña mucho que en algunas 
partes se conserve todavía la perversa costumbre de poner 
ios copos de lino en el ruecador ; porque con las vuel­
tas que se dán, necesariamente se enredan todas las he­
bras, y  es imposible en esta posición sacar el hilo con 
la igualdad, que se desea. Por tanto encarga mucho que 
el cierro , ó copo quede pendiente, y  sus hebras tendi­
das á lo largo, como están por naturaleza.
Asi mismo observa que los Físicos, y  Artífices inteli­
gentes prefieren ios tornos con rueda de mano á la que 
se mueve con el pie. Esta tuerce demasiado el hilo , no 
se le puede dar un movimiento tan igual como á la de 
mano, y una vez movida tampoco se puede parar dé 
golpe j quando es necesario- De todo esto ha de resultar 
precisamenie que el hilo salga desigual ,  y  mas-torcido 
en unas partes que en otras : defectos capitales, que lo 
hacen inútil para emplearlo en los lienzos finos. AI don- 
trario la rueda de mano tiene el movimiento mas igual, 
se para de golpe, quando se quiere, y  por consiguien­
te produce un hilo mas uniforme. Asi se practica en Flahi
des,
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des, cuyos lienzos como es notório son superiores á to­
dos quantos conocemos.
Por lo que respeta al texido ,  encarga mucho que los 
telares estén en cuevas secas, y  frescas ,  y  nunca en las 
habitaciones, donde la alternativa del ayre frió , y  ca­
liente descompone el hilo ,  y  lo hace quebradizo.
El urdimbre se ha de untar con puches cocidas á fue­
go lento, y  mezcladas con porción de las que ya se han 
vuelto ágrias, para que compongan una especie de levadura.
El lienzo sale pardo del telar,  y  siendo el origen de 
este color cierta susbtancia oleosa ,  será preciso acudir á 
las sales alkaiinas para extraerla, y dar á la tela la blan­
cura necesaria. En esto consiste todo el arte de blanquear, 
cuyas operaciones son las siguientes. Primero se pasa el 
lienzo por agua caliente, para quitarle aquella porquería 
superficial, que el agua puede disolver. Después se po­
ne en una lexía de barrilla,  pocurando proporcionar la 
fuerza de esta á la calidad ,  y  texido del lienzo. En sa­
cando la tela de la lexia se estiende en un prado al sol, 
mojándola ,  y  dexandola secar alternativamente vanas ve­
ces. Estas operaciones de poner en lexia, y  tender al 
sol se repiten, hasta que el lienzo ha adquirido la blan­
cura , que se desea. En este estado se pone en agua ácida 
para quitarle todas las partículas terreas , que se le pe­
gan en la lexia, y  mientras está expuesto al ayre: esta 
agua ácida contribuye también á darle suavidad ,  y  bue­
na vista. Ordinariamente se prefiere el suero, en el que 
concurren todas las calidades necesarias; pero en su de­
fecto podrá usarse una disolución de cremór de tártaro. 
Ultimamente se xabona el lienzo con el xabon blanco or­
dinario , para extraher toda la porción de ácido ¿ que se 
haya fixado en él.

